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Tal y como se presentó de manera más amplia en el informe realizado en la Temporada de 
Campo 2003, la Plaza F es un espacio de tamaño mediano localizado en el área más al norte de la 
ciudad, por donde circula el río Machaquila (Figuras 1 y 2)). Su apariencia es de un entorno cerrado por 
cuatro plataformas sobre las que descansan mayoritariamente estructuras de carácter perecedero (# 4, 
5, 6, 9 y 10), salvo en su lado meridional donde se detectaron dos cuartos de mampostería con 
techumbre de bóveda (Estructuras 7 y 8). Asimismo, parecía existir una pequeña área abierta en el 
extremo suroeste donde podía haberse accedido a la plaza desde la aledaña Plaza G. El pasado año se 
realizó intervención arqueológica en las plataformas Oeste (Estructura 4), Norte (Estructuras 5 y 6 y 
escalera de bajada al río), y Este (Estructura 10), así como en una pequeña plataforma localizada en la 
esquina interior sureste de la plaza (Estructura 9). 
 

 
 

Figura 1  Vista del área de la Plaza F 
 

En esta temporada –en primer lugar– se ha terminado de explorar la Estructura 4, que el pasado 
año aportó una serie de sillares tallados de singular importancia por proporcionar información sobre la 
historia de la ciudad, y –en segundo lugar– se ha trabajado de forma intensiva para extraer la mayor 
información posible de una de la estructuras abovedadas del lado sur (Estructura 7). Por otra parte, al 
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efectuar la limpieza del extremo suroeste de la Estructura 4, en su confluencia con la Estructura 7, se ha 
hallado –e investigado parcialmente– una construcción anexa que debió formar parte de la entrada a la 
plaza y que se describe posteriormente. Con las excavaciones de esta temporada queda muy avanzada 
la investigación de la Plaza F, restando pequeñas intervenciones por realizar en la temporada entrante 
que solucionen algunos problemas menores. 
 
 

 
 
 Figura 2  La Plaza F con respecto al río Machaquila (tomado de Graham 1967:fig.33) 

 
ESTRUCTURA 4 
 
 Las intervenciones de este año han dado lugar a nuevos planteamientos acerca de cómo fue 
esta estructura y especialmente el desarrollo arquitectónico y la funcionalidad que pudo tener a lo largo 
de su vida. Ya el pasado año se informó del alto grado de destrucción ocasionado por el saqueo llevado 
a cabo en los años 50 de la mayor parte del contexto donde debieron situarse sus piedras talladas con 
jeroglíficos, así como el reciente deterioro sufrido por la caída de grandes árboles en su interior. La 
descomposición natural de una parte de los citados árboles –ya parcialmente troceados por la sierra 
mecánica– ha hecho posible ampliar la intervención al menos a una parte del área sur de la Estructura 4, 
así como a la limpieza de su lado trasero. Ello ha dado como resultado una nueva y más novedosa visión 
del aspecto que presentó, y que –junto a la información anterior– la convierten en una construcción 
realmente singular en el contexto no solamente de la ciudad sino de la zona. 
 
 Una parte de las excavaciones fueron de limpieza y clareamiento, mientras que en dos 
ocasiones la intervención se ha realizado buscando información bajo pisos, presentes tanto en el interior 
como en el exterior de la estructura. Ambos lotes proporcionaron datos de interés, especialmente el 
interior de la zona central, donde se rescataron nuevos fragmentos glíficos –si bien de pequeño tamaño– 
tal y como se informa más ampliamente en el apartado epigráfico. 
 

La Estructura 4 se investigó por medio de las Suboperaciones 200 y 208 (ver Tabla 1). En la 200 
dando el Lote 1 a la limpieza del área central, el Lote 2 a una concentración de lascas de pedernal en el 
2º nivel (posiblemente forman parte de una concentración hallada en la temporada anterior); el Lote 3 se 
da para los materiales hallados en la detección y limpieza de una porción del muro posterior de la 
Estructura hasta un piso; el Lote 4 se asigna al material hallado tras la ruptura de dicho piso y hasta el 
nivel estéril; los Lotes 5 y 5 A corresponden sucesivamente a la limpieza de la zona donde se enclava el 
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pilar más septentrional y cuarto norte de la estructura, y a la limpieza del pilar más meridional y parte del 
cuarto sur. 
 
 La Suboperación 208 consistió en un pozo en el interior de la Estructura 4, en el área central –
entre 2º y 3º pilar, delante de donde debiera ir el muro que aparentemente los cubrió. En él se detectaron 
restos de piso completamente distorsionado junto a trozos de piedra tallada, e inmediatamente después 
el relleno de grandes piedras sin argamasa (Figura 3), habitual en una gran parte de esta Plaza F. Dado 
que se trata de un estrato constatado antes como culturalmente estéril sólo se bajó hasta 1.30 m de 
profundidad. 
 

 
 

Figura 3  Relleno de la estructura 
 

El resultado final de las excavaciones muestra una estructura basal, de un solo sillar de altura, 
que corre todo el lado oeste de la plaza atravesando las Plataformas Norte y Sur, y sobre la que se 
colocó una construcción compuesta –en un primer momento constructivo– por un área central con un 
nuevo nivel ya en el interior –también de un solo sillar de elevación– que llevó a la parte superior 
compuesta sorpresivamente por cuatro pilares casi idénticos de 1.07/1.10 por su parte frontal y 1.30/1.33 
en los lados, y que limitaron la estructura por el lado oeste, que da a un espacio abierto –y no explorado– 
que se ha llamado Plaza J, donde en la temporada anterior apenas se realizó una pequeña cata. Con 
una pequeña cala (Suboperación 133), se buscó desde este espacio el muro posterior de la Estructura 4, 
cosa que se comprobó, así como la aparición de un piso de estuco localizado por debajo del dicho muro. 
El muro estaba en perfectas condiciones. Estos cuatro pilares están separados por unos 3 m entre sí 
(Figuras 4 y 5) y se mantienen como máximo hasta una altura de tres sillares (Figuras 6 y 7), unos 70/75 
cm; parecen exentos en tres caras, y descansan en el muro posterior que limita la estructura, dando la 
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impresión de que los espacios fueran diáfanos, pero sin que sirvieran de entradas, ya que en ningún 
momento se ha podido constatar que hubiera escalinatas procedentes de la Plaza J. 
 

En un segundo momento los cuatro pilares son cubiertos –al menos parcialmente– por un muro 
bajo cercano al primer nivel aludido (Figura 8), y posiblemente es en ese momento cuando se lleva a 
cabo el programa epigráfico representado en las piedras talladas (Iglesias y Lacadena 2003). 

 

 
 

Figura 4  Perfiles de la Estructura 4 
 

 
 

Figura 5  Estructura 4, primera versión 

 152



 
 

 

 

Figura 7  Pilar de la Estructura 4 

 
Figura 6  Pilar de la Estructura 4 
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Figura 8  Estructura 4, segunda versión 
 

Los volúmenes de destrucción natural y cultural anteriormente citados, hacen que no se esté 
seguros al cien por cien, pero a la vista de la localización de los sillares tallados (en la zona central), y la 
imposibilidad –por la baja altura de los dos niveles citados (30 cm)– de que en ambas elevaciones se 
hubieran colocado lo que se piensa son tres paneles, se cree que éstos se situaron en el muro que 
cubrió los pilares, que ofrece una mayor altura (Figura 8, línea destacada en rojo), y que adquirió la 
forma de una banca que corría a lo largo de una porción de la parte trasera del edificio. Esta banca bien 
pudo estar construida de mampostería y su frente exterior compuesto por un aparejo de piedras de 
fachada revistiendo un núcleo compuesto por antiguos elementos constructivos del edificio –parte de los 
pilares ya citados–, mezcla y piedrín. En el frente de la banca (Figura 9), en la parte correspondiente al 
amplio vano de entrada, se habrían dispuesto como elemento decorativo los distintos fragmentos con 
glifos. 

 
Los indicios que avalan esta sugerencia son varios, en primer lugar, se hallaron en contexto de 

excavación controlada algunos fragmentos de piedras labradas con jeroglíficos sobre el piso al pie del 
límite de la parte central de la banca; en segundo lugar, la forma de algunos de los fragmentos con 
espiga triangular posterior indica que fueron concebidos para encastrarse en un núcleo como parte de un 
muro, en este caso, lo que sería la pared frontal de la banca; en tercer lugar, la banca presenta un alto 
grado de destrucción en su parte central, lo que sugiere que los fragmentos pueden proceder 
precisamente de ese lugar. Esto no implica que el contexto en que se hallado sea necesariamente un 
contexto primario, ya que tanto los elementos naturales de deterioro típicamente tropical como la 
remoción de elementos en los años 50, pueden estar falseando dicho contexto. 
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Figura 9  Posible aspecto de la banca con los paneles gíficos 
 

Por tanto, en este programa epigráfico entrarían tanto los sillares de cara combada con glifos que 
se situarían en la parte baja, como los rectangulares de tamaño mediano, que ocuparían la zona alta de 
la banca. Tan sólo el fragmento de sillar de formato pequeño de Graham (1969:fig.39, M), y un nuevo 
fragmento recuperado el pasado año, perteneciente por sus dimensiones a la misma clase, pudieron 
tener esta función, y quizá estuvieron ubicados originalmente adosados al escalón del primer o segundo 
nivel. 
 

El hecho de que en la Temporada 2003 se encontraran las piedras talladas completas muy 
desplazadas de su posible ubicación original, podría remitir a una explicación de ruptura o 
desmantelamiento intencional de este rasgo en la etapa prehispánica, ya que de haber estado en su 
lugar original o próximo en los años 50, la depredación hubiera sido total. Simplemente los geólogos no 
se las llevaron porque nunca las vieron al estar ya cubiertas por un estrato natural de siglos de 
deposición que las ocultó a su vista. 
 
DATACIÓN DE LA INSCRIPCIÓN 
 

La inscripción de la Estructura 4 contuvo originalmente dos referencias calendáricas. Un total de 
seis fragmentos conforman los restos de lo que originalmente fue una Rueda Calendárica, y que 
constituye la primera de las dos expresiones calendáricas mencionadas (Figura 10). Todos estos 
fragmentos pertenecen al mismo sillar, de formato plano horizontal, el que presumiblemente, de acuerdo 
a la sintaxis de los textos Mayas, abría la inscripción y se encontraba a la izquierda. Desgraciadamente, 
la Rueda Calendárica no se puede reconstruir con seguridad. Al faltar el numeral y el día del tzolk’in la 
fecha del haab’, 9 Keh, es insuficiente para fechar por sí misma el monumento, dado que recurre cada 
365 días. 
 

Una segunda referencia calendárica se encuentra en los fragmentos T y U reproducidos por 
Graham (1967:fig.39; Figura 11). Esta expresión calendárica consiste, como ya sugirió el propio Graham, 
en un aniversario de katun, precedido de la expresión TZUTZ-yi, tzutz[uu]y ‘se terminó’. No es 
descaminado suponer que este aniversario de un katun estaría relacionado con la fecha de Rueda 
Calendárica, si bien se desconoce si ésta indicaba el origen de la cuenta de aniversario o su 
cumplimiento.  
 
 No obstante estas dificultades, se puede aventurar una datación aproximada en virtud de otros 
indicios indirectos, combinando tanto la información extraída en el trabajo de campo arqueológico como 
la epigráfica. Una parte de la inscripción –las doce piedras con sus sendos bloques glíficos que 
conforman los medallones circulares– está tallada en piedras de superficie cóncava y espiga triangular. A 
diferencia de las piedras en forma de paralelepípedo que se disponen en soga y sirven de soporte de 
carga de las hileras superiores, los sillares de espiga triangular se encastran en el núcleo de mezcla y 
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piedrín del muro, revistiendo su exterior. La construcción con piedras de espiga triangular pertenece a 
una técnica constructiva muy especial, de piedras de fachada (veneer masonry), identificada en las 
Tierras Bajas Centrales en lugares como Ucanal, Calzada Mopan, El Chal e Ixkun, siendo un rasgo 
arquitectónico tardío asociado cronológicamante en Petén al Clásico Terminal (circa 800 DC). 
 

 
 

Figura 10  Primera referencia calendárica 
 

 
 

Figura 11  Segunda referencia calendárica 
 
 El texto epigráfico no contradice esta datación tardía sugerida por el análisis arqueológico. 
Paleográficamente, el texto de la Estructura 4 presenta rasgos que en la región pertenecen al Clásico 
Tardío avanzado y Clásico Terminal, como son los diseños gráficos que presentan T181bis, T528 (ver, 
por ejemplo, Ixlu, Altar 1, B4, y Jimbal, Estela 1, B1, para ejemplos tardíos de estos diseños gráficos), o 
el logograma femenino IX/IXIK (compárese en la propia Machaquila la forma de representación de este 
mismo signo en la Estela 11, de 9.15.10.0.0, y en la Estela 6, de 10.0.5.16.0). 
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Además, el texto presenta rasgos lingüísticos peculiares, característicos también de un Clásico 
Tardío avanzado, como son la pérdida de la glotal en la expresión ‘el guardián de’, escrita en las dos 
ocasiones en que aparece en el texto –en los fragmentos F y V de Graham– como u-CHAN-na, uchan, 
en vez de como u-CHAN-nu, ucha’n, la forma más temprana. Del mismo modo, la posible escritura de 
‘casa’ en el sillar D de Graham como na-ji, naaj y no como NAH-hi o na-hi, naah, señala la pérdida de 
contraste entre aspiradas glotales (/h/), y velares (/j/), proceso fonológico éste también documentado 
para bien avanzado el Clásico Tardío. 
 
CONTENIDO DE LA INSCRIPCIÓN 
 

La inscripción de la Estructura 4 de Machaquila se encuentra muy fragmentada. Las 
circunstancias irregulares del hallazgo de los primeros fragmentos con la irremediable alteración del 
contexto arqueológico que produjeron, hacen que se desconozca el orden en que dispusieron 
originalmente los distintos bloques de piedra que contuvieron el texto jeroglífico, y además la inscripción 
se encuentra incompleta. Por el conocimiento que se tiene ahora de la sintaxis Maya Clásica, se echa en 
falta expresiones verbales y de relación entre los personajes mencionados, y por ello este es un análisis 
previo, aunque es posible comentar algunos aspectos del contenido del texto, los cuales ofrecen una 
información sumamente importante para la historia política del sitio. 
 
PERSONAJES 
 

La inscripción de la Estructura 4 es ciertamente interesante por el elevado número de personajes 
que menciona. Aunque el estado fragmentario e incompleto de la inscripción impide por el momento 
reconocerlos a todos, se puede ir identificando a algunos de ellos. 
 
 De los personajes referidos destaca la mención de, al menos, dos mujeres. Combinando la 
información ya conocida de los fragmentos publicados por Graham con los nuevos hallazgos, ahora se 
sabe que una de las mujeres mencionadas es de la propia ciudad de Machaquila (escrito, 
interesantemente, como IX-T174-ti-su; Figura 12). La otra mujer es foránea, nombrada con el título 
IxAhkul ajaw, ‘princesa de Ahkul’ o IxMak ajaw, ‘princesa de Mak’ (Figura 13), según se lea el logograma 
de caparazón de tortuga como AHK o como MAK.  
 

 

   
 

Figura 12  Mujeres mencionadas en la inscripción: Mujer de Machaquila (Graham 1967:fig.39) 
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Figura 13  Mujeres mencionadas en la inscripción: Mujer extranjera (Graham 1967:fig.39) 
 

Con independencia de la lectura correcta, no se piensa que la referencia toponímica aluda a 
Cancuen; de tratarse de Ahkul, guardaría relación posiblemente con el topónimo moderno de San Juan 
Acul que se encuentra al norte de la región de Petexbatun, y si se tratara de Mak (o cualquier variante 
abreviada Mak[Vl]), aludiría a un lugar de la región aún no identificado. En cualquier caso, indicaría el 
lugar de procedencia de la princesa. La relación entre estas dos mujeres –o de una de estas mujeres con 

na tercera– es de madre-hija, como indica el fragmento B de Graham. u
 
 Junto a estas menciones de mujeres en el texto, destaca la referencia también de otros 
personajes masculinos, en número aún indeterminado. Fragmentos de nombres y títulos pueden 
reconocerse entre los restos reunidos. En la cláusula nominal de uno de estos personajes masculinos 
destaca la expresión MUT-li, Mut[uu]l que alude al nombre de dos importantes entidades políticas del 
periodo Clásico, Tikal y Dos Pilas/Aguateca. El contexto sintáctico es incierto y sólo cabe hacer 

speculaciones. e
 

Pero de todos los personajes masculinos mencionados en la inscripción de la Estructura 4 
destaca el personaje que se ha dado en llamar ‘Escorpión’ Ti’ Chaahk, referido en dos ocasiones en el 
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texto. Su nombre se compone de un signo aún sin descifrar, que representa una cola o tenaza de 
escorpión, seguido de los signos TI’, ti’ ‘boca’ y DIOS B-ki, Chaahk (Figura 14). En una de las menciones 
se puede advertir cómo el diseño del logograma del Dios B incorpora precisamente este rasgo peculiar, 
un elemento alargado terminado en aguijón o tenazas sobre la mandíbula inferior, y que constituye un 
aspecto del dios Chaahk desconocido hasta el momento, el cual se puede parafrasear como ‘Chaahk-de-
boca-de-cola-de-escorpión’ o ‘Chaahk-de-boca-de-tenazas-de-escorpión’, según se considere que lo 

presentado es una cola con aguijón o una pata con tenazas. 
 
re

   
 

Figura

e tratar de ubicar en el tiempo a este rey, conciliando la información 
arqueológica y la epigráfica. 

   
 

 14  Mención en dos sillares a un personaje masculino que se denomina “Escorpión Ti’ Chaahk” 
 
 En una de las pocas secuencias glíficas que se pueden reconstruir en la inscripción, ‘Escorpión’ 
Ti’ Chaahk está claramente asociado a los títulos de k’uh[ul] T174-su ajaw, ‘rey sagrado de Machaquila’ 
y B’a[ah] Kab’ ‘cabeza de la tierra’ o ‘príncipe de la tierra’, precedido del numeral 28 como en las 
cláusulas titulares de otros gobernantes tardíos del sitio y de la región (Figura 15; Foto 44). ‘Escorpión’ 
Ti’ Chaahk es, por tanto, un nuevo rey del sitio. Dado que –como se señala antes– la forma de talla de 
las piedras de fachada con espiga triangular es un rasgo arquitectónico tardío en Petén, documentado a 
partir de 800 DC, se pued
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Figura 15  Recomposición de uno de los medallones en el que se cita como rey a “Escorpión Ti’ Chaahk” 

 

   
 

 160



La historia dinástica de Machaquila está bastante bien documentada para este momento y se 
cuenta con una secuencia ininterrumpida de reyes, aparentemente sin lagunas, desde la restauración de 
la dinastía en la persona de Ochk’in Kalo’mte’ (asociado a fechas entre 800 DC, cuando accede al poder, 
y 810 DC), Siyaj K’in Chaahk II (asociado a fechas entre 815, cuando accede al poder, y 821), ‘el 
guardián de ...b’ul K’ahk’’ (en algún momento entre 821 y 824), y Juntzak Tok’ (asociado a fechas entre 
824 y 840 DC). ‘Escorpión’ Ti’ Chaahk podría ubicarse bien en el periodo de cinco años (810-815 DC), 
entre los reinados de Ochk’in Kalo’mte’ y Siyaj K’in Chaahk II, o bien después del rey Juntzak Tok’, en 
algún momento después de 840 DC, última fecha asociada a este rey en la Estela 5. 
 
EVENTOS 
 

Uno de los fragmentos de la inscripción contiene la expresión i-HUL-li, i huli ‘y entonces llegó’ 
(Figura 16). De los personajes identificados en el texto con títulos de linaje, dos son de la propia 
Machaquila –la llamada ‘señora de Machaquila’ y el rey ‘Escorpión’ Ti’ Chaahk– y otro es claramente 
foráneo, la mencionada ‘princesa de Ahkul’ o la ‘princesa de Mak’, por ello se sugiere que la inscripción 
conmemora el veinte aniversario de la llegada de esta última mujer a Machaquila, quizá como esposa del 
rey ‘Escorpión’ Ti’ Chaahk, que es quien habría celebrado este acontecimiento con la remodelación de la 
Estructura 4 y la dedicación de la inscripción conmemorativa. 
 

      
 

Figura 16  Expresión i-HUL-li, i huli , traducida como “y entonces llegó” 
 

Una inspección del fragmento D de Graham en la exposición permanente del Museo Nacional de 
Arqueología y Etnología de Guatemala permite leer los bloques que preceden al título de origen de la 
princesa como HUN-la na-ji OTOT, Hu’n[a]l Naaj Otoot (Figura 17). Si bien no se puede descartar que 
Hu’nal Naaj Otoot sea el nombre de la princesa, se trataría ciertamente de un nombre inusual de 
persona, incorporando las expresiones naaj y otoot, los dos términos empleados en el periodo Clásico 
para ‘casa’.  
 

 
 

Figura 17  Expresión HUN-la na-ji OTOT, Hu’n[a]l Naaj Otoot (Graham 1967:fig.39) 
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Se propone, en cambio, considerar que hu’nal naaj otoot se trata de un topónimo menor. Hu’n es 

el término Clásico para ‘banda real’, ‘diadema’ o ‘corona’. Naaj es una variante fonológica de naah ‘casa’. 
Está seguida del logograma OTOT, otoot, nuevamente un término para ‘casa’, sin pronombre posesivo y-
. El término naah suele referirse a estructuras menores dentro de construcciones mayores (por ejemplo, 
la Sak Nuhkul Naah del Palacio de Palenque o la Sak Xok Naah de la Acrópolis de Ek’ Balam). La 
palabra otoot, también literamente ‘casa’, designa todo tipo de construcciones, desde pequeñas 
estructuras hasta palacios mayores, incluso acrópolis completas. El término otoot comprende en realidad 
todos estos significados, designando, dependiendo del contexto, ‘casa’, ‘santuario’ o ‘palacio’. Se puede 
especular con la posibilidad de que Hu’nal naaj otoot sea el nombre bien de la Estructura 4 bien del 
conjunto residencial de la Plaza F, perteneciente al complejo palaciego mayor que conforma toda la 
mitad norte del centro monumental de Machaquila, y que sería el lugar al que llega la princesa. 
  

Teniendo en cuenta estas consideraciones, la expresión que relató este acontecimiento, escrita 
en el fragmento D de Graham (1967:fig.39), pudo haber sido: 
 
 HU’N-la na-ji OTOT IX-AHK-AJAW-wa 
 Hu’n[a]l naaj otoot IxAhk[ul] Ajaw 
 [llegó] ‘a la Casa de la Banda Real de palacio la princesa de Ahkul’, 
 
o bien, si se lee el logograma de caparazón de tortuga como MAK, 
 
 HU’N-la na-ji OTOT IX-MAK-AJAW-wa 
 Hu’n[a]l naaj otoot IxMak Ajaw 
 [llegó] ‘a la Casa de la Banda Real de palacio la princesa de Mak’. 
 
CONCLUSIÓN PARCIAL DEL ANÁLISIS EPIGRÁFICO 
 

De la nueva información histórica recuperada cabe destacar la mención de un nuevo gobernante 
de Machaquila, ‘Escorpión’ Ti’ Chaahk, quien dedicó la inscripción para conmemorar el aniversario de un 
katun de la llegada a la ciudad de una mujer foránea de sangre real, quizá una de sus esposas. La 
combinación de la información arqueológica y epigráfica permite datar la inscripción y por tanto la 
remodelación de la Estructura 4 con la construcción de la banca jeroglífica en algún momento entre 810-
815 o después de 840 DC. 
 
 En resumen, cabe destacar la importancia que la Estructura 4 tuvo tanto dentro del contexto de 
la Plaza F como de la ciudad en general. Representando un espacio de singular importancia tal y como 
lo demuestra la presencia de textos epigráficos. El hecho de que este programa –tan característicamente 
elitista– se encuentre en una estructura que careció de techumbre abovedada, también redunda en la 
idea de la singularidad, ya que mezcla un aspecto de menor permanencia, trascendencia o importancia, 
como es la técnica de techado perecedero, con la presencia de material realizado literalmente para 
exhibirse, para ser visto y constatado por otros, lo que confiere a la estructura –en el momento que la 
banca estuvo en uso– una funcionalidad hasta cierto punto pública o, al menos, no totalmente privada. 
 
PLATAFORMA SUR 
 
 Esta parte sur de la Plaza F es la que limita o une con la Plaza G, un espacio con características 
muy diferentes, tanto por su tamaño como por la forma aparente de las estructuras que la rodean (Figura 
18). En la temporada 2003, pudo constatarse las pésimas condiciones de preservación en que se 
encontraban dos de sus componentes –Estructuras 7 y 8–, especialmente por la presencia de fuertes 
saqueos en ambas, cuyas bóvedas aparecían totalmente colapsadas (debido tanto al paso del tiempo 
como a los saqueos), el piso de E-7 absolutamente destrozado y una parte de sus muros demolidos al 
haber entrado a su interior por medio de una trinchera (Figura 19). Además la Estructura 8 se hallaba 
aún más deteriorada por la presencia de un árbol de grandes dimensiones caído, que había arrastrado 
una buena parte de ella en su desarraigo (Figura 20). 
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Figura 18  Vista parcial del plano general levantado por Graham (1967), 
con la localización de las Estructuras 7 y 8 

 

 

Figura 19  Estructura 7, muro interior destruido por el saqueo 
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Figura 20  Estructura 8, piedras de muro desarraigadas por una raíz 
 

Por ello se determinó centrarse en esta temporada tanto en la Estructura 7, con mayores 
facilidades para su exploración, como la parte central entre ambas y la posibilidad de conexión con la 

ledaña Plaza G1 (Figura 21). a
 

 
 

Figura 21  Plano general de la Plataforma Sur después de las excavaciones de la Temporada 2004 
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Las suboperaciones realizadas con la intervención en esta plataforma sur fueron (ver 

descripciones en Tabla 1): la 201 (Lote 1), 202 (Lotes 1-3),  203 (Lote 1), 204 (Lotes 1-3),  205 (Lote 1), 
206 (Lote 1) y 207 (Lote 1). Con ellas se trabajaron una buena parte de los muros exteriores: el muro 
norte que delimita las estructuras en relación con la Plaza F (no pudo realizarse en su totalidad al toparse 
en su lado este con el derrumbe de la Estructura 8), los muros oeste y sur de la E-7 (que proporcionaron 
restos de interesantes decoraciones en estuco), el alto muro de la plataforma general que limitaba con la 
más baja Plaza G y la limpieza de la escalinata de subida a las estructuras que salvó el desnivel entre las 
Plazas F y G. Asimismo se trabajó –en la medida de lo posible– el interior de la Estructura 7 y el área 
intermedia entre ella y la Estructura 8, aunque sólo hasta la zona de derrumbe. 
 
PLATAFORMA GENERAL 
 
 El desnivel existente entre las Plazas F y G tuvo salvarse por medio de una plataforma general 
que sustentó las Estructuras 7 y 8, y de la que se tiene la mejor muestra en su lado suroeste –cercano a 
su entronque con la parte este de la Estructura 3–, donde aún se puede hallar hasta 1.50 m de altura del 
muro en su localización original (Figura 22), y en relación con tres pisos de plaza (Figura 23), que 
terminaban en un nivel estéril de arcilla negra extraordinariamente compacta. La cercanía de la trinchera 
de saqueo realizada contra la Estructura 7 hizo que se debieran tomar precauciones por el riesgo de 
derrumbe de la parte superior del muro, extraordinariamente forzado por el peso de las piedras 
removidas por los saqueadores y, al tiempo, debilitado por la citada trinchera. A partir de las cotas 
realizadas por medio de los perfiles se piensa que la altura total pudo alcanzar en su lado sur algo más 
de 2.30 m. La factura de los sillares de esta plataforma general fue, al menos en este lado sur, excelente 
(Figura 24). 
 

 
 

Figura 22  Perfil norte-sur de la Estructura 7 
 
 Esta plataforma general forma parte del muro oeste hallado en la temporada pasada y que debe 
llegar (un gran árbol impide la limpieza total) hasta la parte frontal, donde se tiene un excelente muro 
ataludado con cornisa (Figura 25). En su lado suroeste entroncan con ella (pero siendo manifiestamente 
posteriores), los escalones de acceso de la Estructura 30 (Figura 26). Hay una medida total entre dicha 
esquina y el entronque de la escalera (que sube hasta E-7 y E-8) de 13 m, a los que habría que añadir 
17 m de dicha escalera, por lo que una medida total este-oeste para la parte más amplia de la plataforma 
podría llevar a unos 43/44 m. En esta temporada no se ha delimitado el límite sureste, aunque 
aparentemente podría tener un entronque similar con la  Estructura 28. 
 

Existió una distancia de 4 m entre esta plataforma general y la parte posterior de E-7 (y se 
supone de E-8), lo que proporcionaba un amplio pasillo que rodeaba la estructura también por su lado 
oeste (y es de esperar que también por el este). 
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Figura 25  Muro ataludado con cornisa 

 
     Figura 23  Tres pisos de plaza   Figura 24  Muro de Plataforma General 
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Figura 26  Plano general de la Plataforma Sur 
 
ESTRUCTURA 7 
 
 En un primer momento se buscó la delimitación de la parte norte de la Plataforma Sur donde se 
engloba esta estructura, realizando el seguimiento sistemático de los restos de muro (apenas 1 ó 2 
hiladas), que se pudieron hallar en relativas buenas condiciones (Foto 51). Sorprendentemente lo que no 
se logra localizar fue el acceso franco y claro, bien a las Estructuras 7 y 8 o bien al área central entre 
ellas. Ciertamente, cabe la posibilidad de que existieran puertas en las dos cámaras y que en el caso de 
la Estructura 7 haya sido destruida por el saqueo, mientras que en el caso de la Estructura 8 no se haya 
llegado a ella, debido al derrumbe existente. Otra posibilidad es que en un último momento simplemente 
esos accesos se sellaran y la relación de las estructuras fuera solamente con la Plaza G, dando 
literalmente la espalda a la Plaza F. En esta temporada no ha sido posible dilucidar el problema. 
 
 La tarea de investigar la Estructura 7 se llevó a cabo en dos frentes diferentes, por una parte la 
delimitación externa, realizando un seguimiento de  sus muros oeste y sur, y por otra de la parte interna, 
tanto de dicha estructura como de la zona intermedia de separación-unión con la Estructura 8. 
 
MUROS EXTERNOS 
 
  El lado oeste presentaba en buen estado la banqueta que suele sustentar este tipo de 
estructuras, pero apenas un par de hiladas de altura, así como otras dos en la parte inferior donde se 
inicia, sin piso de sustentación. En el consiguiente derrumbe aparecieron numerosas piedras –tanto de 
muro como de bóveda, incluida una posible tapadera– con restos de estuco en su cara externa, así como 
una gran losa ligeramente trapezoidal (89 x 81 x 85 x 88 y 21 cm de ancho), de las que suele calificarse 
de esquineras (Figuras 28 y 29). 
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Figura 29  Piedra esquinera 

 
Figura 27  Par a a la Plaza F ed norte de la Plataforma Sur que d

Figura 28  Posible tapa de bóveda 
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Es de destacar la presencia, descontextualizada, de al menos tres piedras cilíndricas (19 alto x 
12 cm de diámetro) que es posible provengan de la decoración de la parte superior (Figura 30), 
deducción realizada a instancias de un hallazgo al que se refiere seguidamente. También en derrumbe 
se cuenta con una piedra tallada (Figura 31), que pudo formar parte de un tocado o similar. 
 

Al realizar las tareas de limpieza del muro sur de la estructura, parcialmente destruido por la 
trinchera de saqueo, se hallaron una serie de paneles (hasta cuatro), enmarcados por una cornisa 
superior y la moldura basal, situados en la parte inferior del muro, todos ellos con diferentes diseños y 
que incluyen tanto volutas y grecas, como el de estera (pop, conceptuado como un símbolo de realeza), 
o tres cilindros incrustados en el panel, similares en medidas a los que se refiere en el párrafo anterior. 
Continuando la limpieza del muro exterior sur, y al finalizar uno de estos paneles, aparecieron otros tipos 
de piedras talladas que por su orientación presagiaban un programa decorativo mayor del que se da 
noticia más adelante, ya que se encuentra ya fuera de lo que estrictamente sería la Estructura 7  (Figuras 
32 a 38).  
 

 

 

Figura 33  Elementos decorativos 

 
Figura 32  Elementos decorativos 
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Figura 35  Elementos decorativos 

 
Figura 34  Elementos decorativos 
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Figura 37  Elementos decorativos 

 
Figura 36  Elementos decorativos 
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Figura 38  Elementos decorativos 
 

REA INTERIOR Á
 
 Ya se ha indicado el grado de destrucción en que se halló el interior de esta estructura, pero al 
menos se pudo constatar la existencia de un fragmento de piso en relación con la esquina de la 
confluencia de los muros norte y este, de los cuales se conservaron hasta nueve hiladas con un total de 
1.35 m de altura. Bajo el muro, compuesto por 5 cm de estuco 7 cm de piedrín, se encontraba el relleno 
estéril de grandes piedras que se excavó durante 1 m antes de dar por concluido este registro (Figuras 

9 a 41). 3
 

 

Figura 39  Perfil este-oeste de la Plataforma Sur 
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Figura 40  Estructura 7, sección interior 
 
 Los sillares de piedra que recubrían las paredes internas son de una cierta regularidad y tamaño 

ediano (entre 14-17 cm de alto) aunque algunos que alcanzan 24 cm y otros no llegan a los 12 cm. m
 
 El interior de la cámara tuvo una medidas de 2.45 m norte-sur y 5.50 este-oeste, y en esta 
temporada no se logró captar donde pudo estar la entrada aunque, por eliminación, las mayores 

robabilidades están en su vertiente sur, en el amplio pasillo que resta en la plataforma general. p
 
 Al igual que en la parte exterior oeste, en el interior –aunque muy revueltas por efecto de la 
trinchera de saqueo– se hallaron numerosas piedras de bóveda con una fuerte capa de estuco 

cubriendo su superficie interna (Figuras 42 y 43). re
 
 Cabe esperar que la Estructura 8 tenga las mismas características, aunque el registro visual 

alizado sólo constató la presencia de grandes piedras de bóveda. re
 

REA INTERMEDIA ENTRE ESTRUCTURAS Á
 
 En el primer reconocimiento visual realizado la Temporada 2003, se pudo comprobar la 
existencia de una zona más llana entre los patentes amontonamientos de derrumbe de sus alas este y 
oeste, correspondientes a E- 7 y E-8, aunque ante la ausencia de otras características externas que su 
aplanamiento no se pudiera estar seguros de su composición real. 
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Figura 42  Piedra de bóveda recubierta de estuco 

 
Figura 41  Estructura 7, sección interior 
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Figura 44  Elementos del mascarón referido 

 
Figura 43  Piedra de bóveda recubierta de estuco 
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Figura 46    Elementos del mascarón referido 

 
Figura 45  Elementos del mascarón referido 
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La limpieza de la cara norte (la que da a la Plaza F), de la que una buena parte pertenecía a esta 

plataforma intermedia, no solventó el problema del acceso que por lógica debió estar en el área, y sólo 
cabe pensar en que las destrucciones naturales y culturales habían privado –hasta el momento– de unos 
vestigios claros. La investigación se trasladó entonces a la parte sur o posterior donde, como se 
adelantaba en el apartado anterior, se pudo constatar la presencia (en estado de fuerte deterioro pero 
perfectamente reconocible), de los restos in situ de dos mascarones colocados donde debió estar el 
acceso principal desde la Plaza G. Estuvieron dispuestos en columna y flanqueando media mandíbula 
descarnada decorada con motivos de flores de cuatro pétalos. Por efecto de la destrucción de la 
estructura se hallaron asimismo numerosos fragmentos inmersos en el derrumbe que fueron asimismo 
dibujados y fotografiados. En alguno de ellos aún puede observarse la presencia de pintura roja que en 
el momento de su uso debió cubrir los mascarones, o al menos una parte de ellos (Figuras 44 a 46). 
 

En esta temporada sólo se ha trabajado lo que sería el programa de diseño de la parte oeste del 
diseño y la que debiera ser la entrada (no muy nítidamente definida), por lo que cabe esperar que el 
mismo tipo de escultura arquitectónica debe encontrarse en la zona este no excavada, y quizás pueda 
realizarse algún tipo de registro de constatación en la temporada 2005. 
 

Este hallazgo realza y enmarca la relación de esta plataforma con la Plaza G, ya que sin duda 
tuvo una cierta importancia dentro de lo que fue su programa constructivo que parece coincidir con el 
relleno de la plaza en su lado oeste (en el área de la E-32), y la construcción de E-30. 
 

La zona interior de esta área no abovedada que se pudo investigar, se halló en relativa buena 
condición, con un piso de estuco ocupando todo el espacio limpiado que tiene 2.27 m norte-sur y –hasta 
el momento– casi 11 m este-oeste (Figura 47). En su parte oeste –la que linda con la Estructura 7– se 
realizó una división que dio como resultado una pequeña habitación de unas medidas de 2.75 (este-
oeste desde su entrada; 2.35 intermuros), y presumiblemente 2.27 m norte-sur (no se limpió todo el 
espacio por riesgo de colapso del derrumbe procedente del colapso de E-7). El muro de separación 
interno tenía una largura de 1.56 m y una anchura de 0.70 m y se realizó con sillares de excelente talla; 
este pequeño cuarto se situó en un nivel superior a la habitación general, que se salvó con un escalón de 
30 cm (retranqueado 9 cm a partir del muro), y tuvo una anchura de 76 cm (Figuras 48 a 50). 
 

 
 

Figura 47  Plano general de la Plataforma Sur con el área intermedia realzada 
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Figura 48  Área interm  entre estructuras edia
 

 
 

Figura 49  Área intermedia entre estructuras 
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Figura 50  Área intermedia entre estructuras 
 

La construcción en su lado sur interno estaba realizada por una cornisa en dos hiladas de 
piedras rectangulares (aproximadamente de unos 40 cm de altura (25 +15 cm), sobre el que se han 
preservado otras tres hiladas (la primera más cuadrada y de mayor altura). La esquina de intersección 
sur-norte presenta en cambio unas características peculiares, ya que se trata de piedras más pequeñas 
en una sola hilada, lo que le confiere un aspecto poco sólido (Figura 51); la porción de muro oeste que se 
limpió estaba asimismo compuesta por sillares de menor tamaño (27 cm largo x 12,50/17 cm alto), y 
calidad, colocados en dos hiladas continuadas sin alternancia que le confiera más solidez, lo que quizá 
está hablando de una remodelación o  reconstrucción tardía. La altura máxima de muro hallada fue de 

.10 m en siete hileras. 1
 

 Apenas se encontró material cerámico en su interior, y en situación de relleno, en ningún caso 
de contexto primario. Es de interés hacer referencia a la presencia de ciertas piedras talladas que se ha 
denominado singulares por el tipo de diseño que presentan. En alguno de los casos se plantea que 
pueden haber servido como elementos de sujeción de ciertos objetos, como por ejemplo lazos de 

amacas o similar (Figura 52). h
 

El hecho de haber tenido que ralentizar el trabajo por el hallazgo de los mascarones, hizo que no 
se pudiera continuar la limpieza del lado este; en cualquier caso la presumible entrada no se ha 
encontrado de forma tan patente como cabía esperar, aunque aún cabe la posibilidad de hallarla, en los 
egistros que presumiblemente se realizarán en la Temporada 2005. r

 
SCALINATA ENTRE PLATAFORMA SUR Y PLAZA G E

 
 Curiosamente el levantamiento de Graham (1967:fig.33), nunca contempló una posible relación 
de las Plazas F y G por esta vía, aunque el desnivel entre ambas es considerable. La escalera de 
acceso, que se adentra en la Plaza G, tiene una anchura de 17 m y los primeros cinco peldaños están en 
muy buenas condiciones (Figuras 52 y 53), estando el primero de ellos cubierto por el último piso de 
plaza, van a dar a este peldaño otros dos pisos consecutivos; inmediatamente debajo de ellos un nivel 
estéril de 16 cm los separa de el 4º piso, y bajo él 15 cm de piedrín (Figuras 54).  
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Figura 51  Muro interior en la sección referida 
 

 
 

Figura 52  Perfil norte-sur de la Plataforma Sur mostrando la escalinata 
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Figura 53 Plataforma Sur, escalinata que procede de la Plaza G 
 

El único material (Lote 1) de todo el pozo se halló bajo este piso en una matriz clara que reportó 
algo de cerámica, obsidiana y pedernal (ver Tabla 4), para dar paso al barro oscuro estéril, donde se da 

or terminada la Suboperación 207, que parece ser general en toda la Plaza G. p
 
 En superficie y al pie de la escalinata se recuperó una escultura de 0.80 x 0.22 x 0.18 m (Figura 

5), que debió formar parte de un monumento mayor, que hasta el momento no ha podido ser detectado. 5
 
 La parte alta de la escalinata es la que estaba en peores condiciones y debido al derrumbe 
existente aún no ha quedado resuelto el aspecto que presentaba de manera original, aunque por delante 

e los mascarones existió un área libre de no menos de 3 m. d
 
 En resumen se está ante una gran plataforma de aproximadamente unos 35 m que sostuvo en 
su parte superior dos cuartos abovedados y un área intermedia –techada de material perecedero– con 
divisiones internas, que posiblemente fue primero parte del programa constructivo de la Plaza F 
cerrándola por su extremo sur, pero que en un momento determinado se integró en la actividad de la 
Plaza G, sin que se haya podido averiguar –por el momento– si esto supuso un cambio en su 

ncionalidad. fu
 
 Dado que no se ha podido constatar una puerta de entrada desde la Plaza F y tampoco desde su 
lado sur (desde el pasillo de 4 m que la separan de este lado de la plataforma general), sólo cabe tratar 
de resolver el problema en la Estructura 8, el que caso que esa área no se encuentre también destruida 
por la depredación. 
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Figura 54  Pozo al pie de escalinata 
 

 
 

Figura 55  Elementos escultórico referido 
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PASAJE DE ENTRADA A LA PLAZA 
 
 El trabajo de esta área se ha visto mediatizado por la presencia de un gran árbol que ha 
impedido realizar una limpieza integral que reporte una más fácil visión. En principio se buscó el muro 
con cornisa hallado en la temporada pasada, y que sería el correspondiente a la Plataforma General por 
el lado Oeste; toda vez hallado, se pudo comprobar su franca continuación hacia al norte por lo que se 
procedió a su seguimiento (Suboperación 206). Ello dio como resultado el hallazgo de una serie de tres 
escalones que se le adosaron –limitados al otro lado por un muro de 90 cm de anchura– y que subían a 
un pequeño descanso que doblaba hacia el este; en este descanso se halló lo que se supone es un 
desagüe, quizá para solventar la salida de agua desde la plaza en temporada de lluvias. La inflexión 
hacia el este ascendía con un pequeño escalón de 7 cm y contaba con una anchura de 85 cm; en esta 
zona interior de lo que quizá se puede considerar un pasillo de acceso se hallaron algunas grandes 
piedras que se ignora a qué parte de esta construcción pudieron pertenecer, ya que en ningún caso se 
contempla la idea de una entrada abovedada. En cualquier caso, el gran árbol caído ha impedido limpiar 
la zona en su totalidad y, aunque se puede observar que nuevamente el pasillo da la vuelta hacia el este, 
se ignora la resolución final (Figuras 56 a 60). 
 

 
 

Figura 56  Pasaje de entrada a la Plaza F por su esquina noroeste 
 

 
 

Figura 57  Pasaje de entrada a la Plaza F, escalones adosados 
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Figura 59  Detalle del drenaje 

 
Figura 58  Escalones en relación con drenaje 
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Figura 60  Pasillo hacia la plaza 
 

Lo que se ha podido constatar a través del levantamiento general es que la parte que limita los 
escalones, guarda relación de continuidad con la que sería la plataforma general de la Estructura 4 y que 
existe una sincronía entre este pasadizo y los restos de un muro adosado a la  banqueta que rodeó la 

structura 7 en su lado este cornisa de la plataforma (Figura 61). E
 
 Por último es de interés señalar la presencia en la zona más oeste de esta construcción (cercana 
a la Estructura 3), de una fuerte concentración de desechos de arcilla quemada, con restos de impronta 
de pequeñas ramas y hojas en su interior; lo que hace singular a este hallazgo es el hecho de que en 
uno de sus lados hay una capa de estuco, ligera y frágil pero bien preservada, de la que se tomó muestra 
para estudios posteriores (Figuras 62 y 63). Una posibilidad es que formara parte del repello del acceso y 
que, de manera accidental o a propósito para lograr un mayor endurecimiento, fuera quemada, aunque el 
grosor de algunos de los fragmentos hallados y la excelente factura del muro en esa zona que no 

recisaría de tamaño “disfraz”, hacen que aún no se tiene una explicación convincente.  p
 
 Como resumen final de las investigaciones realizadas en esta temporada hay que apuntar los 
avances logrados en la definición tanto de la Estructura 4 como en una buena parte de la Plataforma Sur 
(Estructura 7), especialmente en al menos la mitad oeste, lo que proporciona una visión bastante 
completa de cómo debió ser en su etapa final, cuando se tienen los restos más patentes, aunque debido 
al intenso saqueo son más difíciles de definir las casi seguras remodelaciones que tuvieron lugar a lo 
largo de la vida de esta singular plaza, que fue asiento de personajes del más alto nivel en la estructura 
ocial de la ciudad. s
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Figura 61  Relación entre acceso suroeste y lado oeste de Estructura 7 
 

 
 

Figura 62  Localización de concentración de restos de arcilla quemada 
 

   
 

Figura 63  Fragmentos de arcilla quemada con recubrimiento de estuco 

  2003 Nuevos hallazgos glíficos en la Estructura 4 de Machaquila. Mayab 16:65-71. 
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TABLA 1 
PLAZA F 

 
Tipo Ollas/cántaro Cuenco Plato Vaso Comal Varios Total 

Águila Rojo 2      2 
Altar Naranja    7   7 
Azote Naranja 6 7 3    16 
Belice Rojo 7 1 18    26 
Camarón Inciso: Camarón 15 5 2 3   25 
Camarón Inciso: Corozal 2 1  3   6 
Ciro Inciso 2      2 
Cambio Sin Engobe 755      755 
Cambio Sin Engobe: Calcita 84      84 
Cambio Sin Engobe: Con Mica 3      3 
Carmelita Inciso 5   5   10 
Cedral Aplicado  2     2 
Chaquiste Impreso  3     3 
Chaquiste Sellado 4 10     14 
Chaquiste Sellado  1     1 
Chichicuil Baño Crema: Chichicuil  2   14  16 
Chichicuil Baño Crema: Pajuil     4 2 * 4 
Chinja Impreso  53     53 
Camarón Inciso: Corozal  6     6 
Corrales Inciso  1     1 
Daylight Naranja 1  2    3 
Encanto Estriado 62      62 
Encanto Estriado: Ambrosio 146 **       
Flor Crema  2 1    3 
Harina Crema    2   2 
Infierno Negro 30 63 26 1   120 
Ixpop Policromo   1    1 
La Justa Compuesto 2      2 
Manteca Impreso 1      1 
Máquina Café 6 7 3    16 
Naranjal Rojo/Crema  2     2 
Ones Impreso  1     1 
Palmar Naranja Policromo   1    1 
Pantano Impreso: Pantano 1 olla + 24       
Pantano Impreso: Sellado 11      11 
Pedregal Modelado   2    2 
Platón Inciso   1    1 
Polvero Negro  1     1 
Portia Gubiado-Inciso  2 3    5 
Pozo Sin Engobe 11      11 
Tinaja Rojo: Aduana  7     7 
Tinaja Rojo 881 277 158 16 3  1335 
Tinaja Rojo: Engobe Micáceo 1      1 
Tinaja Rojo: Nanzal   1    1 
Torres Inciso    2   2 
Tres Naciones Gris    4   4 
Yuhactal Negro/Rojo  1     1 
TOTAL 1891 455 222 43 21  2632 
* Tapaderas 
** Fragmentos probablemente procedentes de una sola vasija 
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